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Fue sorprendida por alguien llamado “Mark.”



En dos palabras, así fue cómo Jonette Crowley llegó a estar sentada en su sala con 14 silenciados invitados, entonando las palabras, “Sientan la energía del lugar de inicio…”  


Así empiezan los viajes nocturnos con Mark, un espíritu canalizado a través del cuerpo de Crowley, 44, una mujer menuda, bastante chispeante de energía en un suéter de cable y vaqueros.


“Ustedes tienen acceso a cualquier parte del universo que necesiten,” Mark le asegura a un grupo de nueve mujeres y cinco hombres, quienes varían desde una recepcionista de reservaciones de una aerolínea a un psicoterapeuta..  


Como Mark - o a través de Mark, como Crowley podría preferir - su conducta relajada, juvenil se altera ligeramente. Conforme el grupo se silencia, su tono se vuelve cortado y formal. Una sonrisa imperiosa juega por su cara. Aquí está Mark.

Cada sesión es diferente. Una vez, dijo alguien, Mark guió al grupo a la Vía Láctea.  


¡Ay!, esta noche el tema es más prosaico, ya que Mark aconseja a todos partir, espiritualmente, a practicar el trabajo en equipo en sitios problemáticos como Bosnia e Israel. La lección benévola es quizás por qué, como Crowley una vez tranquilizó a su madre, canalizar a Mark es a veces "como entrevistar a un obispo."


Un tranquilizador latido hipnótico de arpas y campanadas de Nueva Era se revela desde un equipo de música. Velas parpadean en la lujosa sala de Englewood. Después de hablar 20 minutos, Mark invita a preguntas.


"Mark, ésta es Sue", dice Sue Burch, una diseñadora de paisajes. "Cuando llamé a las guías más elevadas, vagué a la deriva y me volví una observadora. ¿Es esto lo que pasa cuándo dudamos? "


“Su percepción es como una observadora, pero en el nuevo milenio por siempre estamos conectados,” responde Mark, endulzando la lección con una pequeña sonrisa.  


La sinceridad de Crowley de pasar semejante consejo mundano era la razón por la que Mark la eligió como su conducto humano, ella explicó antes. Ella río,  “Estaba dispuesta a enseñar cosas que no sabía,” 

Aventurando, tanto espiritual y geográficamente, captó a la nativa de Denver temprano. Mientras estuvo viviendo en Australia, estaba meditando – una técnica que aprendió en una clase de crecimiento personal – cuando conoció a su primer espíritu, Águila Blanca.

Un día, mientras estaba estudiando bajo Águila Blanca, a quien Crowley aún considera su guía personal, “esta enorme energía entró y casi me derrumba. “Ese, dice, era Mark, un maestro espíritu quien se ofreció a ayudar a Crowley a “enseñar a otros a cómo vivir más allá de los velos.” 

Todo esto fue bastante espantoso para su familia Católica, que ahora practica una aceptación desconcertante. Además de viajes espirituales, Crowley hace bastante del tipo terrenal también. Es una consultora de liderazgo internacional con su esposo, Ed Oakley.

Como una familia extendida después de seis años, todo el mundo pisa suavemente con sus pies con medias hacia la cocina  para un descanso de galletas.

 Antes de resumir, Mark aconseja – “¡Dejen que las galletas se establezcan!” 
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